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vtian. sólo estaba pendiente dd rcsul• 
tado. Con es a disposición tocaron la 
puerta varias ,. ;!•..:es, ma · ...:omo nadie 
respondiese y la plebe se arremolina­
ba repitiendo sus gr:tos d'e vivan nue~· 
tros generale:; y m1,eran los gachupi­
nes, .\llende empujó el postigo. que ce­
dió al ca:.,o de un rato á su esfuerzos, 
,. de esle modo entranin ha ·ta loe; co­
~redores, que estaban vacíos, porque 
los españ":e todos se habían retlaci­
tYo á la 1la de cabildo, cerrando tam· 
bién por dentro, y foé necesario dele· 
ne:-. e por egu,;;da ve1.. Aquí hubo 1111r· 

vas súplicas por parte de los padre y 
nuevas protestas de llencle, aunque 
entonces má · enérgica:. porque o •rn­
do á los españóles que prl)testaban á 
la vez ~u re+tenc:a. S¡ibÍa de punto ~u 
exaltación. Ponían ya por única coml':­
Lión para aibrir la pt1erta y entregarse 
pris;onero que se píe 'en tara el coro­
nel Canal, sólo repre. entante lc¡:;itimo 
en su concepto. de la autoridacl del 
rey¡ pero Allende exclamé) al oír esta 
condición que k antcr:clad del rey ha­
bía pasad·o para siem1ire y que ya no 
había otro poder que el de la • •ación, 
en rnyo noirbre le nu,evó 'e int=maha 
la prisi6n. El señor lira<ra, manció un 
recado al coronel Canal. rogánciol~ s•~ 
;-irc~cnta ra allí en e! acto conforme á 
los le<.t.'OS ele los ec::paño!e_, con la i>re­
\'t.nción tmninante de que e le cr:ir.ra 
cm aquel el único medio de evitar des­
;:?:racias y el cqroncl \"..10: mas antec:: 
Al\nde iasi tió ron amenazas en que 
aLneratJ la puerta y é ta se abrió <le 
par en par, . egún la e:xpre,-ión ele la 
persona que prc-,enció esto<: hechos, y 
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:ios lo ha referido· Al entrar Allende, 
rodeado de los señores Hidalgo, U ra­
ga, Elguera y otras varias personas, 
a:;i cclesiá ticas como seculares, se di ­
rig_ió á los españoles, que agrupados 
cnrrente y con la:s armas en la mano, 
lo veían, y les dijo: ". ·¡ yo ni los que 
me acompaiian en eJla empre~a, tene· 
mos que vengar agravio alguno •Je 
narte de ustedes en lo persnnal, pe­
ro re·uelt0:c. á acabar de una vez co11 
el gobierno e pañol y hien persuadi­
dos de que ya se nos persi<Jue por e:::­
ta causa. hemos creído preciso poner 
presos á ustede., lo mi"mo {lt1C á lo-. 
csparioles yne había en Dolo~cs. y el~ 
esta revolución ya nad'ie podrá des­
viarnos: nero al mismo tiemDo ase­
guro á ustedes que mientra: ¡\ llcmlr. 
viva. no padecerán usterles má'- mc­
!r.stias QUc las <le la prisión. pues en 
cuanto á rn vida, familias é interese3. 
ro me encargo de rnnse.rvar!os y ele 
atenderlos.'' A este tiempo f-1 ~rnor Ca­
nal entraba á la sala, no oh ·tan te la 
multitucf ele gente que hahía invacfalo 
las casas consistoriales, a. í en los ai­
tos como en lo- bajos. v pn r.1 instan­
te diieron los e pariolr. que entreg-a­
han las armas y quedaban pri. ioneros: 
<:anal mau;festó que de~de la maña­
na de. aquel ciia había recihido Camu­
ñes el regimiento y que juzgaba por 
'?, mismo no tener ya la rcpresenta­
cron que los españoles le atribuían 
per? r¡ue estimaba á é~tos en lo que 
va ha i:u <leferencia, y que s:endo hie:1 
ronocido el carácter de Allende. nin­
guno debra desconfiar ele lo ofreci­
mientos qt1e había _hecho. 
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De esta manera se rindieron y en­
tregaron las armas aquellos españolee; 
que cualquiera que haya sido su ye­
rfO/ en no acogerse á la protección áel 
Coronel Don Narciso de la Canal, si 
bien se considera su resolución de d~­
f cnd~rse, ::on <lignos del ma·yor elogi11 . 
pésele á quien le pesare, pues todos 
ellos, pudieod'o huir desde por la m:t­
ñaoa de tse día, ó esconderse por lo 
menos, no lo hicieron. á pesar de ha­
haber sido su número tan reducido. 
,pues no alcanzaba al de cuarenta. ie sa­
ber lo que había suced'ido con sus pai­
sanos de Dolores y de escuchar aque­
lla algazara y gritos del pueblo. que 
lns ptdía rara matarlos, no se intimi­
daron. y por último, á pesar de las 
amenazas de Allende, cuyo genio i11-
rlomable conocían. no se rindieron. i­
no hasta el instante supremo en qc1e 
)'il no :es quedaba otro anbitrio. En 
consecuencia. Allende ordenó que fue­
sen tran,;íadados los presos al cole­
gio donde como hemos dicho, lo esta­
ban ya los que vinieron d'c Dolore,: 
p~ro esta operación se retardó un mo­
mento, porque apenas acababa de ve­
rificarse e] desarme de los españoles 
y se le avisó á Don l~nacio Allende 
que venia con dirección á las r.:tsas 
consi~toriales el . argct;fQ mayor <lel 
regimiento, Don Vi-cente Gelati (ita~ 
lhno), al frente de diecUis .dragones del 
pie veterano, que había en el cuartel 
llamado de la reina, Allende mismo s~­
!ió á encontrarlo y de hecho 5e en con• 
trarnn al entrar en las casas comic;to­
riales el primero con su espada en le: 
mano y el segundo con una pistola. 
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Gelati fué el primero que ignorando 
lo que acahaba d'e suceder ron los es­
pañole , y muy ageno quizá del es­
píritu que animaba á los dragones qn~ 
lo acompañaban, intimó á Allende pri­
-.ión diciéndole que se diera por preso 
en nombre del rey, pero le cante tó lo 
mismo que á lo españole. , que ese 
tiempo había pasad'o y <¡ur antes bieri, 
él se la intimaba á nombre de la Ka­
ción. Era imposiblé que Gclati e hu­
biera determinado á acometer á Don 
Ignacio Al1ende, mas sin saberse ,u 
intención, anduvo <los ó tres pasos al 
frente y e.,to le valió una guantada de 
parte del ' argento Labrada, 1.1ue creyó 
füa á faltarle á Allemlc, que no hizo 
más que quitarle la pi tola y preve­
nirle marchara á reunirse con los de­
más presos, lo cual hizo en el acto, 
pues los dragones, como era de espt>­
rarse, se pusieron voluntariamente á 
di~posición de su capitán. Con esta 

· pequeña fuerza subió Allende á la a­
la del Ayuntamiento y con la misma, 
en unión d"el señor Hidalgo, condujo 
á los es-pañoles al colegio, encar0 -ando 
á los sieñor-es Uraiga, Elguera y demh 
sacerdotes que por dar por concluicio 
aquel acto se retiraban á sus casas, 
cooperaran en cuanto pen1licra de u 
mano al ,re tahlecimieuto del orden y 
tranquilidad pública. turbada en aaue~ 
lla noche. 

Mucho se temía por parte de todos, 
que al saiir los españole · de las con· 
sistoriales para el colegio, no obstan­
te la pres.encía d.e Allende é Hida.,lgo 
y de los d,ieciséis dragones que trajo 
Gelati, y que para la custod'ia de aquc-

Allende.-6. 
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Hos que marchaban de dos en fondo, 
fueron colocados á proporcionada.; 
distancias, hubiera un nuevo alboroto 
tn el pueblo, tan agitado en la pri­
meras horas de la noche y pocos mo­
mentos aún; pero in duda la certeza 
de {}Uf ya no había un solo enemigc 
que combatir, la de que ya no había 
de pronto ningún peligro para los 
hombres ilustre , y esforzados que tan 
gloriosamente hrub1a:n dado prinrip;,J 
á la grande obra de su iucfependencia, 
y la de que atacar aquello españoleJ 
clesarmadl)S y presos era una imperdo• 
nable villanía, pues su muerte 110 ha­
bría sido más que un frío y horrible 
ast:sinato, hizo ,que permaneciese <i­
lencioso y únicamente como en espec­
tativa- Y sin embargo, e~te pueb!o 
entendido y d'ócil, este pueblo mori­
gerado, e te pueblo, en fin, anmigue­
leño, tan famoso entonces como aho­
ra en todas parte , pero e.· as dichas 
cualidades hubo de mancharse con e! 
saqueo, si bien la culpa no foé exclu'-Í· 
vamcnle suyo, que empezó y no cont;. 
nuó porq11e se lo estorbó Allende. er. 
los términos que pronto veremos. 

Mientra<; los españoles eran cond't:­
cidos al lugar de su prisión bajo eJ 
pie que queda indkado, lo cual e 
verificó por las calles primera rlc 5:in 
Antonio Alzcapotzalco, y · plazuela del 
Colegio, la plebe en lo general guarda­
ba silencio, pero de improviso se abrie, 
ron los balcones d'e la casa del espa 
ñol Don Francisco La.11deta, que des­
de temprano se ha,bía quedado cerra­
da y sola. y un hombre en un<' tle 
ellos arrojando puños de pesos que sa• 
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calia de una taiega. gritaba: "¡ muC'ra~ 
los aachupines ! ¡ muera Landcta ! ¡ vi­
va 1: .-\mt'.:rical.''. p) }: ~ e-.,las v~ce,, 
y con e t-1 ~spcc1e tl~ Jura, empezo de 
nuevo á •Tntar lo mismo que al pr1:1· 
cipto <le U!. noche,. á agolparse ~1rnen 
te de dicho e;d1h.c10, cuya es1¡m11a ve 
á la plaza ele armas, que no e desocu­
paba aún á pe:.ar efe la m~cha gente 
que seguía á lbs preso~ y a abrir J.;:; 

puertas de la tienda á fuerza de go pes 
y de este modo comenzó el aqueo. 

En el entretanto dos Viejos imprn­
i;cnte, De11i10 :\gmñaga y Rosaliv 
Yañez, el primero curandero charla­
tán y el segundo ele oficio tocinero, SI! 

habían <liri Tido á la ca:.a de Do11 P:: 
dro Lambarri, espaüol por supuesto, y 
ambos, parados en las puertas de la 
tienda, que había allí; Jisputahan so· 
1.re lo términos en que pod'lan re · 
partirse ésta, lo que nunca habrían lo· 
rrra<lo porque apenas se hub: era ahirr­
~n. v c<►mo en 'la de Landeta. se habría 
reµ~rtido entre una multitud innumc~ 
rable, y más cuando ya empezaban a 
tirar pedradas á la demás puertas y 
1 alrr,nes: pero por fortuna volvían á 
la sazón Don Ignacio Allende y el cura 

(• J El nombre de este individuo no es un mi~­
terio para los vecinos de S. Mi¡¡;uel: pero lo calla· 
mos pr. consideracion á algunos de sus parientes 
oue viven aun, va~insde ellos muy re;omendahles: 
diremos si, que el tal individuo, viví~ en un1J de hs 
casas contiguas á la de Landetn; que por la azotea 
de aquella, y aprove~h:mdo"e de la circ:.mst:rncia 
de estar esta sola, bajó á los corredores, frirzó 
puertts, tomó el dinero qe. quizo, abrió despues 
los hi!lcones y por uno de ellos arrojó una parte al 
pnebln nitandolo al robo de las ca as de los esr,a­
ño!es. Est,1 fué pnra disimular el qe. hacía p.1ra sí 
ó en odio de dichos l'sp:1ñoll'~. . No lo sabemos. 
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llid'algo casi solos, porque parte de lo<; 
soldados se habían quedado con Alda­
ma en -el colegio, formando la guard:a 
de estilo, y luego que advirtió aquel 
.nuevo movimiento y conatos muy mar­
cad'os de robo. le dijo á ilidalgo ~ 
lérico y cún voz de trueno: , Señor Cu­
ra, todo lo andado se ha perdido, pue 
ese de.-sórden nada tiene de común con 
11ue~tra empres-a y antes bitn, 1a de·­
naturaliza y desvirtúa completamen­
te, pero vive Cristo, que en ninguna 
parte y mucho menos aquí, he· de per­
mitirlo, y empuñando su espaJa, S{; 

dirigió á ia. puertas de dicha tienda y 
mirando á Aguiñaga y al puerqnero, 
les preguntó qué hacían allí y ct1ál er.-l 
sn intento. Fácil es concebir el espanto 
que se apoderaría de aquellos hom· 
bres, que no acertaban ni aun á arti­
cular una resptwsta cualquiera; mas 
por su bi~r., Allende, que era en casos 
semejante· rápido en la ejecución de 
sus re~oluciones, y sin darles ticmpc: 
para hablar les dijo: "Usterle~ no com­
prend·en el fin de la pri ión de los es• 
pañole- y menos la importancia de us 
resultados, mas !es haré entender, <;!ll 

embarg(), que mientras me hall~ ál 
frente ~e esta insurrección ó pertenez­
ca á ella, no he de permitir fiolencia, 
no he de Lolcrar robos ni ninguna e~­
pecie de <lesorden; ¡ cuid'ado, señores! 
cuidado. l;stedes, Aguiñaga y Yáñez, 
ustedes permanec~rán en las puertas 
-de esta tienda para defenderla ác 
cualquier asalto en uníón de estos dos 
tiragones, que separó de los que le 
acompañaban, y en el caso de que se 
pierda de ella un solo alfiler, usted'e.;, 
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u te<l.es me son ·res.pon,ables con su vi­
da!" 

El que le oyó á Allende textualmer.· 
te estas palabras, y vive aún, dice, adl:!· 
má , que al retirarse Don Ignacio de 
aquel punto victoreado por el pueb.o, 
que le escuchó en silencio y con re,· 
peto, advirtió también el tumulto que 
había en in tiend'a de Landeta, en qne 
había comenzado el saqueo, como he­
mos dicho, y que no ob tan te el afecto 
con que siempre tra.ró al pueblo bajo, 
por no haber sido atendidas sus vo­
r.es confundida. con las de la muche­
dumbre tú. satentada y embebida e11 re­
partirse lo~ efectos robados, todos de: 
valor, pües eran de una <le las mejores 
tiendas de ropa. como tampoco 10 

eran las de sus amigos los señores D. 
Miguel iialo y Don Ramón González, 
de los que el primero acababa de lle­
gar de la hacienda de la Erre, y el se• 
gw1do había venido con los españole: 
presos de Dolores, ni las de otras va • 
rias personas d'e distinción endereza• 
das toda á la cesación de a:quel ~­
quco escandaloso, empezó á repartir 
cintarazos. sin consentir que lo hicie· 
ra uno <;olo de los pocos dragones qne 
lo acompaitaban. y así en momentos no 
sólo imp1<l'ió la continuación del robo 
en dichas tiendas de Landeta y Lam­
barr:. sino que logró despejar entera­
mente plaza y calle de las masas que 
las ocupaban, pues antes de las die, 
,Je la noche todo estaba e,n so. ie,go y 
por consiguiente, restablecida hasta 
donde era posible la tranquilidad pú­
blica. • 

Don Lucas Alamán, hablando de es-
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tos suce~o ·, nice: "'en aquella noche y 
al aia :,1gl11c11te, tucrun :,aqtieadas 1a., 
casas de los euroreos. . . . . . el m1sm·J 
llidalgo, <le:,de el L>a con de la t:asa Je 
Landi:ta, tiraba al pueolo la · talegas 
de pesos, gritando "coJan, hijo ·, que 
luao es1O e:, ::,uyo," los crimmale que 
c~taban en la cárcel fueron puestos en 
libertad, y como lo que :.e hizo en San 
1lio-uel c:.rn e to y ton lo:, europeos 

b . • 
f ué lo mismo que se practico en cuan· 
tas poblaciones entraron Hidalgo y los 
suyo , o:nit1ré repetirlo, dándolo por 
supuesto·" Sí, pero por supuesto tam­
bién que en esta ciudad no hay un_a 
:,Ola de ias mucha. personas que v:­
ven aún y pre:-«nciaron los hechoc;, 
esos que cuando no se indique d'e (111e 
menos sería de tanta impostura. de 
tanta fabedad v de tanta calumnia 
¿ Qué quiere decir fueron saqueadas 
las casas de los europeos? si no · r 
anda con interpretaciones, cualquiera 
entenderá que lo fueron todas y cad1 
una de ellas; pues bien. no huho mas 
que una, que fné la de Landeta, por 
lo que. reciente el •mee. o. ninJ:!nna de 
las gente: de cierta clase. quería e,­
trenar e en esta cincl'ad pieza algnti~ 
<le r0pa. nrincipalmentP-. túnicos. tápa•­
los. mantillas. pantalón ó ca. ara. por­
que otra c•erta clase <le !!ente. al ve-:­
lo~ ,olía decir: ern es Lancktazo ó · o 
que era lo mism0. e,;o es robado. En 
r.nanto al Cnra Hidalgo, no hay ningu­
na de rlicha, peronas que no ·e ac11et­
de que en esa norhe no se sc-parr'1 mi 

instante d'e Don J~:-13cio Allenrle. que 
ni 11110 ni otrn l'lll,aron á la c~pre·ad~ 
ca~a. pucc: mientra~ c1 robo ambo3 
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andu,·iernn en la calle, y por comi­
guiente, ninguno tam,po~o qu~. no ve1 
en esas pa4abra · de ·co¡a.n, h1¡os, que 
to<lo es ~uyo," uno de tantos falsos 
testimonios con que ese autnr esca:-­
ncce á cada paso y vilipendia á loe; 
principales caudillo . de la in'.lcpcn­
dencia. El cura Hidalgo tendna :::n.;; 
defectos. así en lo público como en ?o 
privado pues no hay quien no los trn­
ga, au~que ca de falso _calumn!ador, 
rl más {ác:1 y por d'e gracia el mas co­
mún pero creemos que nadie en con­
c1cn~ia, puede acusarlo de ladrón. pM· 
que á eso equivale el aserto, _ni ante, 
de que tomara parte en la msurrec­
ción, ni en todo el tiempo que an-du~ 
rn en ella. Hidalgo, t:n nuestro pobr1! 

juicio, e;; cierto 4ue comenzó de ·de c,a 
mirn1a noche á cometer una falta clr. 
que parece no fué posible se corrigicr:i 
después v pronto hablaremos de .ella: 
ma3 no porque fuese de mal corazon " 
<le e. t:-agadas co tumbres, ·ino por h 
jebilidad propia de su edad avanzada, 
por su falta de c~mocimie~~os 1~1ii_it~­
res, por el a·cendiente ca i irre :st1b.~ 
QUP tienen en el espíritu de algunos 
iiteratos las teoría:, de gabinete, ese 
hellv id~al que se forman en la difícil 
combinación de la religión, de la mo­
ral y de la política en un sislem~ d_:! 
r;obierno, cualquiera que ~ea, prmci 
palmente tratándose de puntos cuy;i 
faz y cimientos van á ufrir cambio.:i 
y trastornos profui1dos ó h~cn porqu~ 
no entrara de pronto en . u cálculo el 
impulso que dc~de 1111 principio se le 
debía dar á aquella revolución. aten­
diendo á la inmensidad é insertidumbrt' 
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de lo~ resuitados, pues como escr:hít1. 
i\tadama de E.stael, ··los jefes del pu~­
blo no tienen, por decirlo asi, ninguna 
illl!a ele los vemderos; las turbulencias 
<le lo presente son tan terribles, los 
reveses j prosperidad llevan tan adc­
!.ante el destmo que todas las pa:;ioneJ 
. e hallan embebidas con los acaeci­
mientos coetáneos." .. Los crim1na·es 
que estaoan en la cárcel fueron puej• 
tos en libertad.'" La especie es un po· 
co equivoca, porque así pnede enten­
der. e que lo fueron por orden de Allen­
de é Hidalgo, como por el pueblo en 
sus revueltas. Esto último fué lo que 
sucedió, precisamente á la hora en 
que comenzaba el aqueo en la tienda 
de Lancl"eta. para lo cual no contri bu• 
yeron poco los presos que e.ti el mít­
mo día y tambié,n por 1~ 1>it<i)e. c,-mio 
lo hemos dicho, fueron excarceiados 
en el pueblo de Dolores y se agregaron 
al ejército independiente. 1 ·¡ para qué 
podían ser pue to en libertad los pre­
:1os por mand'ato de Allende? ¿ para qué 
robaran? uo, porque nadie mas·• que 
él se empeñó en evitar ese de=iordeu. 
apenas comenzaba; ¿ para que engro­
saran sus filas? tampoco, porqi:e en 
los momentos de su salida ya pasaban 
ele dos mil hombres que se habían· 
puesto á su!- órdenc . Esto nos pare· 
ce lógico. y por lo mismo, que deb~­
mo!- poner términos :í esta~ cortas re­
flexinnec; que hemos hecho en justa 

. \·in1Yicación de los dos jefes de la in­
clepenrlenc-1a. 

En tanto que pasahan lo<: <:ucesoq 
que arriha quedan referidos, el ,argen· 
to mayor 1lon Vicente Cam11ñe:; 1 te• 

-109-

niendo noticia de la prisión de los es­
pañoles, del saqueo qut.. había comtn· 
zado en las tiendas de t!Stos, y creyen­
do que era tiempo aún de cortar el 
vuelo ~ la insurrección, supuesto que 
no tema Allende más tropa discipli­
nada que la poca que había traído de 
~olores, y el piquete de dragones del 
pie veterano que sacó de su cuartel 
el ayudante Gelati, mientras que él 
contaba con dos compañías del regi­
miento de 'la reina, cómpuesta cada 
una cit l.escnta plazas con sus oficia­
l~s, armamento y parque cone.,pon• 
diente, todo de superior clase, mantlr1 
tocar genei:aia, .Y formada aquella tro­
pa, le rnamfe~to que Allende é Hidal­
go acababan de entrar á la población 
en ;1nion de los franceses. <:orno se 
hab1a anunciado púb11camente en to­
da la tarde, por cuya cau. a e había 
tocado arrebato con ta campana ma­
yor de la parroquia (1) y que por ta'. 
tausa era preciso. en nombre del rey y 
para salv;1r el lugar de los desastres á 
que e·tah.1 expue to, salir inmediata­
mente á aprehenderlos, qne su número 
era muy :nsig:1ificame, y ad'emás, la 
plebe toda se hallaha en el mejor senti­
d_o p;ira secundar la empresa. y por ú!­
t1~1~- _que satisfecho de su lealtad y 
dts"iplma. la excitaba á portarse en 
aquel hecho de armas con resolución• 
Y tal vez sin antecedentes alguno~ 
aquella fuerza se habría conducicfr> 
conforme á lo que se le inculcaba; pe-

. 
~•) o hemo'! podido averiguar por 6rden de 

Qu en se tocó en esa noche la campana mayor· al­
~unas personas se inclinan á creer que Allende lo 
dlSJ)USO al entrar en la ciudad. 
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ro como Don José di.: lo:. Llanos y Don 
Juan Cruces, ambo capitanes, sa'b,an 
la verdad y estaban de acuerdo con 
Allende, y además, los otros oficiale~, 
sargento:: y cabos, amaban decidida­
mente á sus jefes, casi á una voz pro· 
rrumpieron en vi\'a~ á Don Ignacio 
Allende, y . Ca muñes cortado y contu­
l\ú, no supo qué decir, ni qué hacer y 
menos aún cuando ambos capitanes 
le manife:-laron que de~de aquel ins­
tante quedaba 'preso en su propio 
cuartel, como sucedió. Allenc\'c se h· 
sonjeaha ya d la acl:hc-sión á Sl1 per,sona 
del regimiento y es la razón de que á su 
entrada á esta ciudad no se dirigió al 
cuartel para tomarlo por luerza. como 
en caso contrario habría id'o nece• 
sario, y sin eluda de preferencia á la 
prisión de lo~ españole . mas á pesar 
rle esto. como ya se habia efectuad11 
dicha pri<;ión. y como hemoc; tenido e\ 
gusto de decirlo. se había re;",tahieci­
do el orden público, ere)"'.> ooort tlllO y 
de la may::ir importancia.. contar de una 
\·ez con tula \.a tropa que hahía a,···· 
)' á ese fin y después de dejar al seiiop 
Hic\'al¡.;o en la casa de su hermano 
Don Domingo Allenclle. donne debí:\ 
dloiarse. se dirigió al cuartei con los 
acompaña<lo clc~de el principio de 
aquella noche. ma5 antes ele llegar á 
él, tuvo el gu.:;to de ,aber or lo:- mi.~­
mos Cruce~ y Llano . que c;;ilieron á 
comunidr,rlo. lo r¡ue hahía na~ado. 
.,. p0r lo 111:0.mo a,•a111ó úniramentA 
iiara maniit•~larie, su grntit11<l ~ la ofi· 
cialida(T y : rripa cine tan oportnnamen· 
te se halií:i11 ~11:,:,tn á c.11, 6Hlcnes: 
para c\i-;pr1net 1, :n¡::shción de ('.a,. 
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muñes al Colegio, lo mismo que la de 
tr-ts ó cuatro españoles m.ás, que á pe­
sar de la cita para reunirse en las con­
si!'-toriales, se habían .quedado en 6U'­

casas, previniendo siempre que no s< 
les maltratara en Jo más mínimo, co­
misionando al efecto al propio Llanos 
y en fin, para que mientras se nombra­
ba un comandante militar, se encar· 
gara interinamente con este carácter 
Don Juan Cruces, quien comenzó de -
de luego sus funciones por la expe­
dición de patrullas y rondas que con­
se1vasen el sosiego de la poblaciór., y 
<,e dirigió á su ca-.s.a. donde !o aguar­
daban to.los sus ami!Z'OS. entre los que 
sobresalían los señores Lic. Don Ig­
nacio A.ldama, Don :Miguel ~fa. lalo 
p. Don Manuel Castimblanque, Do11 
Felipé González, etc., y con quienes 
co11ferenció cieteni<lamente sobre los 
acaecimiento de aquel día primero 
de la guerra de la independencia, y 
permanecio lo más de la noche. 

A pesar del quehacer del día ante· 
rior y de haber· uisfrutado del sue1io 
por muy poco tiempo, se leYantó muy 
temprano el 17, Don Ignacio. y Je lo 
primero que se ocupó fué de citar para 
las diez de la mañana á todas las per­
sonas más notables de la ciudad para 
que se reunieran en las casas consis­
tvriales y es-coger entre ellas .no sólo las 
autoridades pó1ítica.s y ávi!es, sino to­
dos los empleados que faltaban en la 
población {:00 motivo de la prisión <le los 
españoles qÜe los obtenían; pero la 
gente del pueblo se había levantado 
más temprano aún, y rodeando en pe-
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c¡ueños grupo la~ casas de los e.pa· 
ñ?l.c abandonada· en lo general, daha 
vnbles muestras de, querrrlas roba.-. 
no Lastando más tarde para contenerla 
ni las patrullas 4 ue recorrían incesan­
temente las calles, ni la in inuaciones 
de varia personas, que por comisió•1 
de Allende ú oficio. amente les diri­
gía la palabra, y esto retaráó la reu­
r.ión ha.-;ta después <le! mecfo día, co­
mo luego veremos. En efecto, hormi­
gueaba la gentt en la plaza de ar­
mas y su· avenida , gritando como la 
noche del día anterior, que murieran 
los gachupine , que fueran demolidas 
sus casas, con cuyo motivo apedreaban 
ya las punta de la tienda de los e,;­
pañoles Garita, Celaya, Fuentes, Mi­
raui.a y otros, y todo e to como ;;e 
ha 111d1cado, á pe ar de los esfuerzo~ 
cie las patrullas para contenerla. Tan• 
ta obiitinación y tanto escándalo exci­
tó la indignación de Don Ignac,0 
Allende. que desde uno de los balcones 
de u cas.1, que forma una de las e~­
quinas d'e la plaza, veía en unión de 
otras personas aquel desorden y man­
dó que en el acto le trajesen su ca­
ballo, y en el traje con que se había 
levantado. esto e. con bata y chinelas. 
montó y con espada en mano. in lleva,· 
siquiera s·.t asistente, .e diri¡:66 al pun­
to má. peligro. o y clespués de afear á 
!a plebe 'l1 _ma_la conducta y golpear á 
n11•r-,11o<:. nn~c1palmente cfo los qtt('. 
!1ahia conoc1clo con el propio empe­
no de rn~ar en la anterior noche lo­
gró re"tahlecer la quietud en tale~ 
término., que ya no eran . ino muv 
pocos los que andaban e~ la. calles y 
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sobre todo, que no se cometiera por 
fin ningún robo ni más se intentara en 
t"rlo el tiempo que aquí permaneció. 
Esto pasaba á las nueve de la ma­
nana. ) por lo mi mo tiempo había 
para que se celebrara la junta que de­
jamos anunciada, pero Allende, te• 
miendo qu-e mientras ocurrieran nueva-. 
revueltas. la difirió para las cuatro de 
la tarde del propio día y en el entre­
tanto se propuso conferenciar con el 
3eñor Hidalgo ohre e·l modo con que 
en lo suce ivo d'ebían conducir e en 
la campaña y á tal objeto se fué á 
la casa de Don Domingo su hermano, 
donde como hemos visto e ·taba aloja­
do el expresado señor Hidalgo. Esta 
entrevista habría ,sido quiZ'á secreta, • 
así porque la naturaltza misma lbl 
asunto lo deruand'aba como porque 
ninguna otra persona fué invitada 
para que asistiese á ella; mas como 
la mayor parte de los vecinos de esta 
ciudad trataban con más ó meno' con­
fianza á Allende é Hidalgo, prestándo­
se para ello su buen carácter y ad'e­
má , ignoraban la intención de Don 
Ignacio, dentro de poco tiempo ya 
eran vario y de distintas clases los 
que los acompañaban y por consiguien­
te, muy poco fué lo que en aquella 
mañana pudieron tratar con libertad y 
á olas los dos jefes principale~ de la 
independencia. Esta circunstancia, sin 
embargo, esto es, la de tener que con­
ferenciar Allen<le é Hidalgo á la vi ta 
de casi todos los concurrentes, los pun­
tos que tocaron hizo que se ,,up1e:ran 
dos cosas importante~ en la h:stona 
política de ambos caudillos y de una y 
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otra nos ocuparemos con la breved'ad 
que nos fuese dable. Sea la primera 
que habiéndole manifestado Hidalgo á 
Allende que le era sensible tratase á 
la plebe con aspereza hasta el extr-emo 
de golpearla con su sable, lo cual ha­
bía visto rn la mañana de aquel día 
y en la noche anterior, Allende le con­
testó que en tanto que la plebe d'e aquí 
ó de cualquiera otra parte intentara 
robar principalmente los interes,es de 
los españoles, y no fuese atendido, es~ 
tuviera seguro de que se había de con­
ducir como lo había hecho; que Hidal­
go s-e empeñó en probarle que aunque 
no se debía permitir el robo por soio 
el motivo d'e set un mal, si conve1; .:ina 
tolerarlo, o por lo menos castigarlo con 
la mayor prudencia, porque de lo con­
trario, sin gen:te, ,sin a,rmas, sin din.::­
ro, y con aique1 rignrismo, no sólo no 
se podría adelantar gran cosa en la em­
presa, sino que bien pronto se perde­
ría la voluntad de los pueblos y lejos 
de contar con ellos, los tencirían en s~ 
contra; que Allende, l,e hacía v,er que 
en la insurrección no debía contarse 
para el buen éxito con la gente del pue­
blo. buena solo para saquear y causar 
escándalos, sino con la tropa discipli­
nada. ,que aunque en número muy re­
<bicido ya tenían, y la .que fueran orga­
nizand'o y que pudieran armar: que am­
bos llegaron á acalorarse hasta el punto 
de que Allende le dijo á Hidalgo que 
si no quería acompañarlo en lo de 
adelante por no estar conforme:, sus 
principios ó por temor de perder la 
vida en la campaña, fuera á presen-
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tarse al intendente dt Guanajuato ó 
a,! virrey de México, para obtener su 
perdón; que él solo contmuana con 
lo:, que qmsieran segmrlo, tuera cual 
fuest su resultc:1Jo; de manera que 
Allende é Hidalgo comenzaron á de­
savenirse, no como dice Don Carloi, 

. .B11starnante en su cuadro ,his,tórico po­
co después de le1 batalla del puerto de 
las Cruces, sino ide-sde esta p·ropia: 
ciudad, y por las razones que dejamos 
apuntadas . .En la cueS1t1on, como se ve, 
la justicia estaba de parte de Allende, 
pero como d'ig1mos al hablar del sa­
queo de la tienda de Landeta y citan­
do las palabras de Don Lucas Alamán: 
si Hidalgo cometía esa falta, fué por 
los motivos que allí mismo manifesta­
mos y que sería por demás repetir ó 
amplificar. Basta decir por lo que ha­
ce relación á esta especie, que Allende 
é Hidalgo se reconciliaron en el acto 
ofre<:1endr. e. segundo al primero que 
itn la maña.na del día siguiente arenga­
ría al pueblo, como lo hizo, en efecto. 
desde uno de los balcones <ie la casa 
en que estaba hospedado y que tam­
bié'n miraba á la plaza, aconsejándole!i 
la. decisi?n por la independencia y al 
mismo tiempo la moderación y el or­
den. Sea 12 segunda, que de result:i 
q11izá de ia d'isputa que queda reseña­
da. el señor Hidalgo le indicó á Allen­
de la conveniencia aun c11ando no fue­
se necesidad ele que se fijase entre ellos 
la autoriiad ) poder que resoectiva­
ment,e ipodían tener en lo su•cesiv,o en la 
insurrección. no sólo para evitar dife­
rencias oomo l·a que acaban d•e t~­
ner, sino para que conocida su renre­
sentación, cada cual quedara máf libre 


